PROYECTO DE CONVIVENCIA: COMUNALISTAS CONSTRUCTORES DE PAZ
Introducción  
El ser humano necesita para desarrollarse de la interacción con los demás, por ello para su convivencia con los otros requiere de unos pilares fundamentales en los cuales se soporten sus  relaciones interpersonales en cualquier espacio o institución, los que pueden estar basados en normas internacionales, declaración de derechos humanos y decretos de orden nacional. No obstante, como manifestación natural de las relaciones pueden surgir desavenencias, desacuerdos, comunicación inadecuada, entre otros, que pueden dar lugar a conflictos interpersonales; por tanto, convivencia y conflicto se pueden presentan en un mismo escenario. 
En este sentido es deber de la escuela enseñar a vivir juntos en armonía y a convivir con base en el respeto a las diferencias y los derechos de los demás, ya que la convivencia pacífica debe ser una forma de vivir que exige aprender a practicarla, pues como cualquier otra, es un resultado del aprendizaje, en ese sentido es necesario educar para cualificar las relaciones sociales y humanas. (Gil & Muñoz, 2014)
Marco  legal
La ley 1620 de 2013 establece como obligatorio para las instituciones educativas de preescolar, básica primaria y secundaria, fomentar la sana convivencia entre sus miembros. Con esta ley, el Gobierno Nacional crea mecanismos de prevención, protección, detección temprana y de denuncia ante las autoridades competentes, de todas aquellas conductas que atenten contra la convivencia escolar, la ciudadanía y el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproductivos de los estudiantes dentro y fuera de la escuela. (MEN, 20013)
Diagnostico institucional  
Los problemas de indisciplina, conductas disruptivas, agresividad, impulsividad, violencia y vandalismo se han convertido en la problemática de la escuela actual y, de forma más arraigada en la educación secundaria.

La  comunidad educativa del Comunal de Versalles no es ajena a este fenómeno donde cada día estamos asistiendo a nuevas problemáticas que afectan la convivencia como lo son el ciberbullying, el grooming, el sexting, el bullying, las riñas entre compañeros, los pleitos por parejas o por chismes, la drogadicción y expendio de sustancias psicoactivas, el acoso sexual, el maltrato verbal y físico, entre otros. De allí la importancia de generar estrategias y políticas institucionales que propendan por el fortalecimiento de entornos tolerantes, pacíficos y libres de violencia, lo que es posible a través del diálogo abierto con los diferentes actores y la construcción colectiva de pactos y acuerdos de convivencia. Es por ello que este proyecto tiene como meta fomentar y fortalecer la convivencia escolar de la institución. Para lo cual se trazan los siguientes objetivos:
Objetivo  general
· Generar una cultura de tolerancia y respeto por el otro; por sus ideas, intereses, formas de expresión y desarrollo.
Objetivos  específicos
· Establecer cronogramas de reunión con los líderes de convivencia en el que se compartan los avances en los procesos de convivencia de las sedes y se haga seguimiento a los cuerdos.
· Compartir con la comunidad educativa los ajustes y actualizaciones hechas al manual de convivencia y su responsabilidad con la sana convivencia.
· Establecer pactos o acuerdos mínimos de aula en todos los niveles educativos del plantel.
· Fomentar la práctica de las normas de cortesía, las palabras mágicas  y la educación en valores.
· Propiciar espacios para la integración y la convivencia entre los miembros de la comunidad.
· Posibilitar escenarios de participación y expresión de las diferentes formas de ver la vida.
Estrategias  metodológicas
La metodología empleada para abordar las diferentes actividades de este proyecto están concebidas bajo las directrices de la acción participación donde cada actor interviene activamente en el proceso para la construcción de un ambiente tolerante a través de campañas, charlas, socializaciones, convivencias, encuentros deportivos y culturales, pactos y acuerdos que fortalezcan el ambiente escolar.
Recursos 
Para la ejecución de este Proyecto se requiere tanto de recurso  humano como de material físico. El recurso humano de este equipo se encuentra conformado por un grupo interdisciplinario liderado por la orientadora y los docentes de la institución, al cual también se vinculan los mediadores de cada salón que serán representantes de los estudiantes en las situaciones que lo ameriten. De igual manera se articulan acciones con  personal de apoyo como profesionales del ICBF, comisaria de familia, policía de infancia y adolescencia, policía comunitaria, líderes religiosos, entre otros.
Los recursos y material didácticos requeridos para el desarrollo del este proyecto son los siguientes:
-Material audio visual 
-Folletos ilustrativos
-Cartulina, papel periódico, papel de azúcar, marcadores, vinilos, pinceles y cinta 
-Hojas de block y  lápices  

-AZ para archivo  de evidencias del trabajo.

-Cámara fotográfica
-Actas de asistencia 

-Refrigerio 

-Premios para los encuentros intercedes

Población  objetivo
Este proyecto y sus acciones están dirigidas a fortalecer y promover la convivencia de toda la comunidad educativa y sus diferentes estamentos, entre ellos directivos, docentes, personal administrativo, padres de familia y estudiantes.
Evaluación  del proyecto
La evaluación de este proyecto tiene un carácter formativo y debe acompañar la construcción y ejecución de cada una de las etapas del Plan Operativo. Se hará anualmente al finalizar el calendario escolar, con la participación de cada uno de los líderes de convivencia de las sedes.

